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(Primera actividad)
Muy buenos días a todos. El Señor les bendiga… [La Hna. Sara sube también a la tarima donde subió el Dr. JBP –Ed.]. (Ah, tam-… ¡mira!, se trepó también). El Señor les bendiga grandemente en este día. Es realmente una bendición y privilegio poder saludarles a todos ustedes, y estar acá en Guatemala; y esperamos hoy grandes bendiciones de parte del Señor, las cuales vienen por Su Palabra.
¿Allá también están reunidos? Bueno, a todos los del otro salón: que Dios los bendiga. Ya allá estaré ahí en la plataforma, allá en el púlpito, cuando toque la hora de pasar. Y aquí, pues, en este otro salón, pues ahora me ven en vivo y tienen pantalla también. Así que disfrutamos en todos los spot [puntos] donde están reunidos los hermanos, y así…
Hoy nos trepamos aquí porque es un poquito más alto, para poder ver hacia atrás también.
Hay un lugar donde, me enviaron en una ocasión, donde le colocaron una banqueta o un cajón a Josué. No sé si lo tienen ustedes por ahí. Lo tengo en tantos extractos ahí. Pero recordé esa partecita donde el hermano Branham dice: [WMB] “Puedo ver allí a algunos colocándole una banqueta o una cajita, y Josué se paró y habló”[bookmark: sdfootnote1anc]1.
¿Ven?, porque es la manera para uno poder hablarle a todo el pueblo, y que las caritas uno esté mirándolas así en todos lados. Somos prácticos.
Bueno, Dios nos está bendiciendo en este tiempo final, y nos continuará bendiciendo.
Y todo lo que Él prometió, todas las profecías que fueron habladas en el Antiguo Testamento y en el Nuevo Testamento, que no se han cumplido, en este tiempo se cumplirán. La mayor de ellas es nuestra transformación, que tanto estamos anhelando ya recibir ese cuerpo eterno y glorificado, y ser sacados de esta Tierra, que está… ya va cada vez de mal en peor. Pero los hijos van de bien a bien; porque toda la Palabra se está encarnando, y está produciendo en nuestras vidas ese cambio desde adentro hacia afuera, como ocurrió con Abraham y Sara.
Dice el hermano Branham que [WMB] alrededor de la Palabra ellos fueron rejuvenecidos[bookmark: sdfootnote2anc]2. Por lo tanto, se necesita la Palabra aquí [en el corazón]; no en letra, sino aquí; y para estar aquí tiene que ser hablada, tiene que ser materializada en la vida de la persona.
Abraham y Sara, vean, alrededor de esa Palabra que fue hablada…; la cual Abraham creyó, y esperó esperanza contra esperanza.
Día a día estamos esperando esa gran promesa, en donde muchos quizás dirán: “Eso están diciéndolo desde hace tiempo, ¡llevan años! diciendo que va a haber una transformación”. ¡Pero va a haber una transformación!, y es para aquellos que perseveren. Dice: “El que perseverare hasta el fin”[bookmark: sdfootnote3anc]3.
Así que seguimos perseverando y seguimos escuchando todo lo que Dios tenga que darnos en este tiempo; porque esa Palabra (Él) es la que nos va a ayudar y a corregir.
La Palabra es un fuego, es fuego consumidor, para quitar toda cosa negativa. ¿Ve?, consume, saca todo lo negativo de la persona.
Miren si es fuego consumidor, que el mismo fuego también, en lo literal, Dios lo usa para quemar la cizaña y sacar todo de la Tierra para ese glorioso Reino Milenial. Y luego, después del Milenio, vean ustedes que también la Tierra pasará por un estado también de limpieza total: se renovará.
La gran tribulación será para limpiar la Tierra también: toda enfermedad y toda cosa ser quitada.
Ahora, miren en un lugar aquí, donde nuestro hermano William nos habló… Y en este tiempo estamos conscientes que es un tiempo paralelo también a ese tiempo del 74 al 77 por ahí, en donde Dios estaba mostrando lo que sería este tiempo en el que estamos viviendo. Y todo lo que fue hablado allí, a la luz de hoy, usted toma un mensaje de ese tiempo, y a la luz de lo que Dios nos está dando y de lo que Dios está cumpliendo, uno dice: “¡Ah! Con razón él decía todo eso en ese tiempo”.
Vean, él pensaba que en el 77, por ahí, todo se iba a acabar. Pero gracias a Dios que Dios tenía un grupo de escogidos que estarían viviendo en este tiempo final, en los cuales se cumpliría esa promesa que los profetas habían hablado, de que en el fin del tiempo habría un grupo que entendería y que recibiría, y estaría nada más y nada menos que escuchando la Fe de Rapto; y que serían raptados. ¡Ese grupo somos nosotros!
Y miren, en el mensaje que nos predicó: “RAPTADO PORQUE CAMINÓ CON DIOS”, a la luz de hoy, miren lo que él nos está diciendo allí; como que es lo que está pasando hoy. Este fue en el 75:
RAPTADO PORQUE CAMINÓ CON DIOSDr. William Soto SantiagoSábado, 25 de octubre de 1975Ponce, Puerto Rico
¿Sabe usted que todo demonio que se metió en las edades de la Iglesia e introdujo falsas doctrinas y todas esas cosas, toda esa clase de demonios, tiene que salir de en medio de los escogidos de Dios?
Sí. Por eso es que la hora en que nosotros estamos viviendo es una hora en que el Fuego de la Palabra de Dios es tan poderosa, que, en cualquier persona, cualquier ministro o persona, en que se encuentre espíritu de error, en el cual se encuentre cualquier demonio tratando de introducir dogmas, credos, tradiciones, [y] doctrinas equivocadas, seguidamente ¿qué? Lo quema con la Palabra, lo quema bien quemado con la Palabra.
Y cualquier persona puede quejarse y decir: “Bueno, pues… esto, pues parece…, como que parece que me están pegando fuego a mí; parece que todo lo que predican es directamente apuntando hacia mí y me están metiendo fuego a mí”.
Pero toda persona, todo ministro, debe ser sincero y honesto; y si la Palabra de Dios lo quema, debe saber que no es que está tratando de hacerle daño a esa persona, sino tratando de quemar ese espíritu de error y todas esas cosas equivocadas que están dentro de él; y lo que debe es darle gracias al Señor: “Gracias, Señor, porque Tu Palabra es como fuego, y está quemando toda esta cosa mala que el diablo tenía dentro de mí” ([JBP] ¿Ve?). Porque está purificándonos a nosotros como individuos, para entonces la plenitud de Dios poder venir a nosotros. Si no se deja purificar, no espere plenitud.
[JBP] ¡Miren qué importante! Si no se deja la persona, ministro o hermano, quien sea, si no se deja purificar, ¿cómo va a estar esperando la plenitud de Dios?
[WSS] Toda cosa de las edades de la Iglesia tiene que desaparecer de nosotros…
[JBP] Ahora…, luego vemos, en el 2000, cómo se comenzaron los bautismos: “Oye pero… eso pertenece a las edades, a la Dispensación de la Gracia; y él había dicho que tenemos que desaparecer toda cosa de las edades”. Ahí ya va viendo la persona que todavía se estaba en ese tiempo en la Dispensación de la Gracia.
Y si toda cosa de esa dispensación tenía que quitarse… Él decía: [WSS] “Vamos a ver hasta dónde es que va a llegar esta etapa (que es la séptima, dijo él), en dónde se terminará”[bookmark: sdfootnote4anc]4, porque llegará un final.
Y vemos que ya en el 2018, por ahí a finales, principios del 2019, ya se habían cesado los bautismos, la Santa Cena, lavatorio de pies y todo eso; ya ahí se estaba dejando lo de la Dispensación de la Gracia; por lo tanto eso que había hablado en esa década correspondía a ese tiempo. Estaba profetizando, trayendo una revelación tan grande, de lo que el pueblo de Dios, cuando estuviera en ese tiempo, en esa etapa, estaría pasando.
El cumplimiento de eso que está diciendo él aquí, lo vivimos en carne propia en el 2018, a finales, donde se dejó todo lo de las edades: todos los simbolismos y todas esas cosas que correspondían a la Dispensación de la Gracia.
Ahora, dice [“RAPTADO PORQUE CAMINÓ CON DIOS”]:
[WSS] … y solamente quedar ¿qué? Quedar la Palabra de Dios que corresponde para esta tercera dispensación.
[JBP] Y está hablando ahí: “tercera”, es de las últimas tres; y está hablando de la séptima dispensación.
Pero vean ustedes, ahora, hoy, esta Escritura se está cumpliendo: estamos en la Dispensación del Reino, en este entrelace que se estaba llevando a cabo, en donde la Dispensación del Reino se estaba entrelazando con la Dispensación de la Gracia.
Ahora, dice:
[WSS] Por eso ni usted ni yo nos podemos enojar cada vez que viene la Palabra cortante. Cada vez que viene la Palabra como fuego y sentimos el calentón ahí dentro: “¡Jum! Esto que está saliendo, esto que está saliendo viene contra esto que yo creo”.
¡Ah!, pues deje que lo queme, ¡deje que se prenda en fuego y desaparezca de usted! ¿Ve usted? Porque es que quiere hacer desaparecer de usted todas esas creencias manufacturadas, todas esas falsas enseñanzas que sacamos de allá de Laodicea, que fue la última edad; todas esas cosas quiere Dios desaparecerlas de nosotros.
Si en nosotros se llega a encontrar un dogma, o un credo, o una tradición, o cualquier cosa de esas, la plenitud de Dios no puede entrar a nosotros.
Muchas veces nos encontramos nosotros mismos con algunas tradiciones, ¿verdad? O por ahí están unas tradiciones, y de las grandes; por ahí por diciembre empiezan las tradiciones más grandes que el mundo está celebrando a cada año.
[JBP] Que es la Navidad; lo cual, conocemos la verdadera Navidad, y conocemos también el verdadero Regalo de Dios.
[WSS] Bueno, yo creo que con estos mensajes ya, pues…, pues ya el Señor debe haber quemado bastante bien todas estas cosas. Yo creo que para esos días ni siquiera va a haber que hablarle de eso; ya eso tiene que estar quemado. Y si está quemado: no hay recuerdo, no hay ni recuerdo de eso; solamente lo que quedó fueron las cenizas, y el viento se las lleva.
Ahora, encontramos que la etapa en que estamos viviendo es una etapa bien delicada. Cualquier persona, si no entiende la etapa en que estamos viviendo, se puede ofender, porque cree que uno, cree que el que predica está tirándole pedradas directamente a Fulano y a Zutano.
Pero no debe nunca pensar de esa manera. Debe, mejor, reconocer que es la Palabra de Dios que está saliendo para beneficio de cada uno de nosotros, porque Dios quiere venir a nosotros en toda Su plenitud y habitar ahí, y primero Él tiene que limpiar la casa.
[JBP] Miren cuándo estaba hablando él de la limpieza de la casa: en ese tiempo, ¡y cómo ha llovido de ahí para acá!, jeje. Él estaba mostrando lo que sería este tiempo, en donde eso se está haciendo una realidad.
[WSS] Y si hay algo fuera de la Palabra de Dios en usted, Él quiere sacarle eso, para Él meterse ahí en toda Su plenitud; porque: o está la Palabra o está la anti-Palabra en usted; no pueden estar dos habitando en la misma casa.
Así que Él está haciendo una limpieza gloriosa en este tiempo final, una limpieza maravillosa con el Fuego santo de Su Palabra, para Él pararse en esa casa, en esa tierra (que es usted y soy yo), en toda Su plenitud, y reinar desde ahí y ahí, reinar ahí y reinar desde ahí.
[JBP] ¿Desde dónde? Desde ahí… [señala a la audiencia –Ed.], ¡desde aquí! [levanta sus manos –Ed.]. Desde ahí es que Él quiere reinar.
O sea que toda persona que no esté recibiendo esa limpieza, ese Fuego de la Palabra, y más bien la rechace, automáticamente tiene anti-Palabra en su corazón; y es de los que, cuando se le trata de dar la Medicina, no la quiere. Pero si llegan a saber y a comprender que es por su bien, si llegan a comprender que es por el bien de ellos, cogerían el pote completo: “¡Dame acá!”, ¡qué cuchara ni que ocho cuartos!: abren el pote y se lo pegan ahí.
¿No fue eso lo que dijo Pedro?, en aquella ocasión cuando Jesús se puso a lavarle los pies:
—“No, no, tal cosa no hagas; no hagas eso. ¿Cómo yo voy a dejar que el Maestro me lave los pies?”. (¡Ja!)
—“Si no te lavare los pies, no tienes parte conmigo”.
¿Qué dijo Pedro allí? “Señor, no hasta los pies; lávame hasta la cabeza, lávame todo”[bookmark: sdfootnote5anc]5.
¿Por qué? Porque ahí surgió a vida esa revelación de lo que significaba eso; o sea, él lo puso en práctica. Tanto así: “Dame la cantina esa acá, y… ¡derrámame el agua por encima!, ¡enjuágame todo! ¡Sácame todo lo que hay malo de mí!”.
¿Qué estamos haciendo? ¡Estamos bañándonos desde adentro hacia afuera con el Agua de la Palabra! ¡Esa es la que nos purifica y nos quema todo espíritu de error que tengamos en nuestras vidas! Eso es lo que Él está haciendo.
Y el escogido de Dios: “No me lo des en cucharita, ¡dame el pote acá! Yo me quiero comer todo este Maná, porque es el que me está quemando por dentro, ¡me está haciendo una nueva criatura de adentro hacia afuera!”.
Él ha comenzado esa labor en nosotros, ¿por qué? Porque nos ama. ¡Es el amor de Dios expresado en toda Su plenitud! Es un amor divino, no el amor fileo.
Cada vez que le preguntaba:
—“¿Pedro, me amas?”.
—“Sí, Señor, te amo”.
—“No, ese no es”.
Tres veces le preguntó, hasta que le dijo:
—“Sí, Señor, ¡Tú sabes…! (jejeje), ¡Tú sabes que te amo!”[bookmark: sdfootnote6anc]6.
Esa es la sinceridad que Él quiere con nosotros: “Tú sabes, Señor, que te amamos”. ¿Por qué? Porque Él nos ama.
Por lo tanto, todo lo que Él tenga que corregirnos con el Fuego de la Palabra: “Señor, quema, ¡quémame! Quémame y sácame todo lo que hay mal en mi vida; y ¡ayúdame! a seguir adelante perseverando; porque yo quiero que Tu plenitud, que Tú en plenitud reposes en mí, y desde aquí [el corazón] reines. ¡Ese es el que yo quiero entronado en mi corazón! Ese el que yo quiero que reine en mi vida”.
“EL FUEGO DE LA PALABRA”.
[“RAPTADO PORQUE CAMINÓ CON DIOS”]
[WSS] … Él quiere sacarle eso, para Él meterse ahí en toda Su plenitud; porque: o está la Palabra o está la anti-Palabra en usted; no pueden estar dos habitando en la misma casa.
Así que Él está haciendo una limpieza gloriosa en este tiempo final, una limpieza maravillosa con el Fuego santo de Su Palabra, para Él pararse en esa casa, en esa tierra (que es usted y soy yo), en toda Su plenitud, y reinar desde ahí y ahí, reinar ahí y reinar desde ahí.
[JBP] ¡Que Él reine cada vez más y más en nuestras vidas!
“EL FUEGO DE LA PALABRA”.
Ha sido para mí un privilegio y una bendición platicar con ustedes en esta ocasión; y que hoy siga Él quemándonos con ese Fuego de la Palabra desde acá, desde “la eterna primavera”: Guatemala. Guatemala, la eterna primavera.
¡Con razón!, si miren… ¡Qué hermosos son ustedes! La primavera es lo más hermoso: todo está florecido. A Sarita le gusta mucho la primavera [Hna. Sara: ¡Síiii!], porque esa es la mejor estación. ¡Se ven hermosos de aquí para allá!
Que Dios los bendiga, los guarde; y a los que están en el otro salón también; y a los que están conectados a través del satélite Amazonas y el satélite Eutelsat 8; y allá en Puerto Rico con los hermanos por allí, que siempre llegan temprano: que Dios los bendiga también.
Y les saludan también a ustedes los hermanos de Puerto Rico, que les aman en amor divino.
Que Dios los bendiga grandemente; y les amamos de corazón.
Dios los bendiga.
“EL FUEGO DE LA PALABRA”.
Por acá está… (sí), por… (sí), por acá está mi hija y mi nieto y mi yerno. Y no están acá Érica e Isaías y Zoé, pero también les envían saludos a todos ustedes también. Que Dios los bendiga grandemente. Pero tienen aquí la representación en Julián (el esposo).
Bueno, Dios les bendiga.
“EL FUEGO DE LA PALABRA”.

[bookmark: sdfootnote1sym]1 59-1108 “Poseyendo las puertas del enemigo”, párr. 37: [WMB] 37 Yo no sé, pero estoy persuadido a creer que Josué era un hombre pequeño, un tipo bajito y pequeño. Ya lo puedo ver a él saltar sobre—sobre alguna clase de caja, y decir: “Varones y hermanos”, a dos millones de personas, “somos más que capaces de vencerles”. ¿Por qué? Allí estaba la Simiente de Abraham. Dios dio la promesa. Esa era su posesión. Dios dio la promesa. No importa cuál fuera la oposición, la verdadera Simiente de Abraham dijo: “Nosotros podemos tomarla porque Dios nos la dio”.
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